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			Alex

			Llevo una resaca bestial y es que estos días son raros para mí. Por eso me he puesto al final de autobús, a ver si logro dormir algo. Tengo las gafas puestas y ellos no me molestan. David está sentado con Iván, sin parar de hablar. Y lo sé porque están justo delante de mí. Es raro que se hayan despegado de sus chicas, porque no he visto parejitas mejor avenidas. 

			Carmen y Angie van en el asiento de al lado y Triana se ha sentado con Charlie, que está tecleando en su tablet, por lo que ella está vuelta hacia las compañeras, riéndose y bromeando. No puedo evitar mirarla. Todavía estoy en shock cuando la vi en ropa interior, en el posado de la marca que nos patrocina, los Perfectíssimos. Pero lo que más me llamó la atención es su movimiento cuando bailamos en Sevilla, cuando estuvimos allí todos con la idea de unir a Iván y Angie…. Tuvimos una conexión real, tanto, que pensé que saltaban chispas entre nosotros. Tanto, que me tuve que ir de la caseta, trastornado. Y apartarme de ella, por su bien.

			Triana es una chica buena y yo no quiero joderla con alguien como yo.  Dejo de mirarla en el autobús y vuelvo la cabeza hacia la ventana. Cualquiera duerme con tanta charla. Pero ayer me acosté muy tarde y el sueño acaba venciéndome, hasta que en una curva, me golpeo contra el cristal  y me despierto jurando.

			David se vuelve y me sonríe. 

			—¿Todo bien? Llegamos en media hora.

			—Sí, todo bien.

			Abro mi mochila y me echo un buen trago de agua. ¿Por qué me iría por ahí sabiendo que tenía el viaje? Porque soy así, me contesto a mí mismo. Un tío que no vale la pena. Autocompasión 1, Alex, 0.

			El autobús sigue su camino hasta el centro de alto rendimiento de San Cugat donde vamos a entrenar con la selección. Hemos recogido a un jugador de Huesca y una de Tarrasa, así que el camino ha sido largo y para mi cuerpo, insufrible. 

			La federación  ha decidido que vayamos allí sobre todo porque hay muchos jugadores de Barcelona y alrededores, y por el lugar es increíble, así que todos nos hemos desplazado allí. El sitio es enorme y estará lleno de deportistas que entrenan de cara a las Olimpiadas. Sonrío de lado. Las deportistas tienen cuerpos espectaculares y hay mucho intercambio de camas por las noches. Lo sé por otras concentraciones.

			

			—¿Qué pasa, tío? ¿Ya estás pensando en cuántas te vas a tirar? —dice Triana cogiendo su mochila y mirándome de soslayo.

			—Todas las que pueda —digo  con intención, aunque no sé, la verdad. Últimamente no me siento… a tono.

			—Claro, es buena idea, yo haré lo mismo —contesta guiñándome el ojo. Asiento, pero frunzo el ceño hasta que Iván me da un toque para que me levante. Cojo mi casi metro noventa y lo estiro hasta que llego a tocar el techo. Me bajo, desanimado. Supongo que no se han acordado por el viaje. Estoy habituado.

			Lo primero es pillar las habitaciones. Son de tres camas, así que las chicas estarán juntas y nosotros también. Charlie se va a otro lado, con otras chicas de prensa y besan como si se fueran a la guerra.

			—Venga, va, que os vais a ver en cinco minutos —protesto y me adelanto hacia el dormitorio que nos han asignado. Es como la mayoría, planta baja, tres camas, un baño y una tele. Sencillo, pero efectivo. Las chicas están dos habitaciones más allá y cuando salgo al pequeño balcón que da al césped, Carmen me saluda. 

			—Oye, Alex, que si no te importa, hemos hablado que… después de cenar algo, nos gustaría, ya sabes —dice David cortado.

			—Echar un polvo —digo yo. Ellos se encogen de hombros—. Aquí ¿los cuatro? 

			—Nooo —dice enseguida David y nos echamos a reír. Va llevando mejor que su hermanita pequeña esté tirándose a su mejor amigo, pero todavía le cuesta—. Las chicas se van y si nos das un tiempo, pues así tenemos dos dormitorios. Si no te importa.

			—Claro que no, hombre. Follad a gusto. Yo me buscaré la vida. ¿Hasta qué hora?

			—Diría que las once, ¿te parece?

			Me encojo de hombros. No solo no se acuerdan sino que me dan largas. Bueno, supongo que eso es el amor. Nos vamos al comedor para cenar algo, y yo, con la excusa de la resaca, me quedo callado casi todo el tiempo. Triana se pone a mi lado.

			—¿Estás mustio?

			—No, solo resacoso. Debo de estar haciéndome mayor que ya me sienta mal. 

			—Oye, a mí también me han echado de la habitación, ¿quieres dar una vuelta o qué?

			—Bueno. 

			Nos despedimos de los chicos. Carmen también ha desaparecido y salimos a dar un paseo. Hay una temperatura deliciosa y mucha animación por el parque. Saludamos a algunos del equipo de España y también algunos otros deportistas que conocemos. Luego, vamos a sentarnos en el césped y acabo echándome, viendo como atardece.

			—No estás muy hablador —dice Triana, echándose conmigo.

			—Supongo que estaba cansado y quería echarme a dormir, pero oye, me alegro de que alguien folle esta noche, eso es bueno.

			—Ya. Supongo.

			No sé qué quiere decir, pero no le doy más importancia. La verdad es que allí, junto a ella, estoy bien. Lleva una camiseta y un pantalón corto y sus largas piernas están apoyadas, lo que me permite ver el suave contorno de su musculatura. ¿Cuándo la he empezado a ver de otra manera?

			—Mis padres van a viajar a París, para verme jugar. E incluso mis hermanos, creo que se  han alquilado algo cerca de los padres de Iván y David. ¿Los tuyos van a ir?

			

			—No. 

			—¿Trabajan?

			—Algo así. 

			Aprieto los labios y ella se levanta un poco y me mira.

			—Oye, que si no quieres contármelo no pasa nada. Pero me da que no te llevas muy bien, ¿no?

			Solo David sabe algo del tema y ni siquiera me siento preparado para contárselo a una de mis mejores amigas, la que me ha aguantado mis neuras desde que llegó al equipo de las chicas. Pero ella tiene algo que me hace confiar totalmente.

			—No. No me llevo. Me echaron de casa a los diecisiete.

			—Joder, no lo sabía. Lo siento, Alex —dice poniéndome una mano sobre el brazo. Me encojo de hombros.

			—Tranquila, me fui a vivir con una tía de mi madre. He estado bien. 

			—Tu cara no dice eso.

			Abro los ojos y la veo inclinada sobre mí, preocupada. Su medalla de la virgen de Triana cae y la acaricio, como si pudiera acariciar su piel.

			—Todos tenemos nuestras mierdas, y tampoco es que quiera airearlas.

			—Creí que éramos amigos —dice apartándose. La medalla se desliza entre mis dedos, como su confianza.

			—Lo somos, pero tal vez si sabes más de mí, no lo seas. Así que prefiero callarme la boca, que estoy muy guapo, excepto si voy a besar a alguien.

			Sonrío, solo de nariz para abajo, intentando que ella me siga la broma, pero está seria, noto ese rictus de impaciencia y enfado, que es el mismo cuando tiene un fallo en los partidos. 

			—¿Tan malo sería?

			—¿Por qué quieres saberlo? —pregunto sentándome y abrazándome las rodillas. Es que no puedo ni abrirme de nuevo a todo lo que pasó. Es demasiado dolor. Prefiero enterrarlo y mostrar la cara alegre y divertida que todos conocen, el tipo despreocupado, que solo busca follar y nada más. 

			Se sienta enfrente de mí, con el rostro serio y pone su mano sobre la mía.

			—Porque sé que te pasa algo. Últimamente no hablamos, me evitas y no sé si es que he hecho algo o tienes algún tipo de problema, en general.

			—No, tú no has hecho nada —me apresuro a contestarle—. Soy yo. Malos recuerdos.

			—Por eso. Las cosas malas cuando se comparten, cuando se dicen en voz alta, se procesan de otra manera.

			—Habló la estudiante de psicología. 

			—Pero entiendo que tengas más confianza con David o Iván, ellos son tus amigos.

			—Tú también lo eres, Triana, y Carmen o Angie. Y ahora Charlie. Sois mi familia.

			Ella me abraza y tengo que hacer un verdadero esfuerzo por no besarla. Una lágrima traidora se desplaza por mi cara y ella, que es demasiado lista, no me dice nada, aunque sé que llega a su rostro. 

			—Nunca he pensado que lo que muestras a los demás es tu verdadero rostro, Alex. Ahí dentro hay un tío generoso, amable y amigo de sus amigos. Lo que enseñas al mundo es solo una careta. Y no digo que no seas divertido, pero el resto, no sé. No me lo creo.

			

			—Deberías —digo apartándome y volviéndome a echar. Miro el reloj. Son las diez todavía. Quiero irme de su lado, porque está removiendo mucho en mí, y a la vez, deseo estar con ella a solas.

			Se echa, de lado, mirándome. Me giro y me encuentro su rostro con los ojos entrecerrados.

			—No he contratado un psicoanálisis, Triana. Déjame.

			—Solo quiero decirte que si necesitas hablar, estoy aquí.

			Se echa en el suelo, a mi lado, demasiado juntos, porque su brazo roza el mío y acaba cogiéndome de la mano, lo que me hace tragar saliva, contenerme para no llorar o para no besarla o para no salir corriendo. Simplemente me quedo allí, quieto, mirando las estrellas, en perfecta armonía.

		

	
		
			2

			Triana

			—Sois unos cabrones —digo mirando a mis amigos dos días antes de que nos vayamos a San Cugat. 

			—Joder, es una fiesta sorpresa —dice David, algo culpable.

			—Pero vais a dejarlo todo el día en ascuas, pensando que sus mejores amigos no se acuerdan de su cumpleaños.

			—Tri, luego la fiesta va a ser súper —dice Angie defendiendo a su hermano.

			—Hasta la noche —contesto enfurruñada.

			—Mira, solo tienes que hacerle compañía hasta las once —dice Iván—, luego compensará.

			Acepto porque estar junto a él no es ninguna tarea pesada. Desde que llegué al equipo de las perfectas me fascinó, como a todas las que estábamos. Incluso a Angie, pero él no se acercó a ella por David, claro. Tampoco se acercó a mí. Supongo que asusta una tía que mide metro ochenta y que está bien fuerte, musculada; no es precisamente una animadora. Aunque mi madre me dice que con los ojazos oscuros que tengo soy preciosa, pero ¿qué no van a decir las madres de sus hijos?

			Nos dispersamos, porque está a punto de llegar. Lo hace como siempre, sonriendo, guiñando el ojo a las chicas y también haciendo prospección con las nuevas animadoras, ya que las que le hacían bullying a Charlie se fueron. Ellas ponen caritas y morritos y dos o tres le dan su teléfono. Tiene para elegir, pero claro, con ese cuerpo y esa cara, lo que quiera. Me vuelvo hacia Angie que está preparada para tirar y si no, me dará un balonazo. Da tres zancadas y se lanza, haciendo el efecto que la caracteriza, pero ya me lo sé y le doy un toque al balón, lo suficiente para desviar y que no entre. Sonrío contenta y ella me da una palmada cuando va a recogerlo.

			

			—Eres buenísima, nena —me dice, lo que me llena de orgullo. Charlie se acerca con la cámara. Desde que está publicando fotos nuestras, de los entrenamientos, o a veces, pequeños vídeos hablando, algo más personal, los seguidores han subido y Andrea está muy contenta porque hemos tenido bastantes abonos para la temporada que viene. 

			Ella nos mira desde su oficina y Angie la saluda. Devuelve el saludo y me da que no sé, como si se sintiera sola. Pero quizá son imaginaciones mías.

			—Ey, recordad el plan —dice Carmen y yo frunzo el ceño. No me gusta hacerle esa putada. Seguro que quería irse a dar una vuelta antes de ponernos en viaje y todos debemos de darle largas. Es muy feo.

			Esa tarde ha quedado con una animadora, pero al día siguiente propone ir a tomar una cerveza, aunque no dice el motivo, pero ninguno quedamos. Su rostro, por un momento, es de tremenda decepción, pero luego sonríe como si nada y dice que va a quedar con una tía. 

			Al día siguiente aparece resacoso y sé que Alex no bebe demasiado excepto cuando está muy disgustado. Solo lo he visto así dos veces y jamás dijo por qué. Se sienta atrás y de vez en cuando me incorporo de mi asiento, como para hablar con las chicas, pero quiero ver cómo está.  Debería ir, hablar con él, pero bueno, según el plan, debo llevármelo hasta las once, para que les dé tiempo de prepararle una fiesta. Nos han dejado un espacio en el comedor y nos permiten llevar pasteles, aunque no alcohol, como es lógico. Vendrán los del equipo nacional de chicos y de chicas y los seleccionadores, que piensan que es algo bueno, porque Alex es un jugador de categoría y todos lo admiran. Así haremos equipo, supongo.

			Pero cuando me lo llevo y nos echamos en el césped, lo veo tan triste que solo querría abrazarle. Me limito a tocarle suavemente, y finalmente a darle la mano. Sé que él no es como nos quiere hacer aparentar. No entiendo cómo alguien pudo echar de su casa a un chico tan joven, pero esperaré hasta que él lo cuente, supongo que para todo tiene que estar preparado. 

			Nos quedamos viendo las estrellas, cogidos de la mano sin más. No tenemos que hablar, el silencio no es incómodo. Hasta que me suena un mensaje en el móvil. Me incorporo y me dice Angie: «ya está, volved».

			—Venga, ya podemos ir a dormir.

			—Con lo bien que estaba aquí ahora —protesta. Lo sé. Yo también estaba muy a gusto. 

			—Llevas césped en la camiseta —digo sacudiéndole.

			—Ahora deja que te sacuda yo —dice guiñándome el ojo. Me dejo y sus manos van pasando por mi espalda, pero no como he hecho yo, sino de una forma más sensual, hasta que llega a mi trasero, pero no lo toca. 

			—Bien, ¿no? —digo volviéndome.

			—Podría estar mejor —dice tomándome de la cintura. Otro mensaje me suena y me aparto. Lástima. 

			—¿Me acompañas a un sitio? Tengo que recoger algo y luego ya te vas a dormir.

			

			—Vale, supongo. 

			Volvemos caminando en silencio, escuchando las cigarras, que según mi abuela, cantan cuando al día siguiente va a hacer mucho calor. Menos mal que entrenaremos dentro.

			Tecleo que estamos a punto de llegar en el móvil mientras dejo que Alex se adelante y señala la puerta del comedor.

			—¿Aquí? ¿Qué tienes que recoger?

			—Comida —río—, que me muero de hambre. 

			—Vale, buena idea. Igual me pillo algo yo también. 

			Entramos y todo está a oscuras. Alex va a sacar el móvil para poner la linterna, pero le paro. Cuando me toma por la cintura y sé lo que va a hacer, se encienden las luces y todos gritan, sobresaltándole. 

			Se queda allí, todavía agarrado a mí, mirándolos a todos. David e Iván vienen con los brazos abiertos y le dan un abrazo de oso, lo que hace que se suelte de mí. Está anonadado y no puede decir nada, excepto sonreír. 

			El grupo empieza a cantarle el cumpleaños feliz y las chicas de mi equipo van abrazándole, algunas incluso demasiado. ¿Quién no quiere follarse a Alex Montes? Su cara ha cambiado y ahora es de auténtica felicidad. Angie y Carmen se acercan a mí, mientras Charlie va haciendo fotos.

			—¿Lo ves? Ha sido una gran sorpresa —dice la primera.

			—No sé, o sea, sí ha sido una bonita sorpresa, pero algo le pasa, aunque no ha querido decirme.

			—David me dijo una vez que lo habían echado de casa, pero es muy discreto, nunca me ha contado nada.

			—Sí, hasta ahí ha llegado. Joder, algo le pasa y no sé qué.

			—Habla la psicóloga o la que se muere por sus huesos —dice Carmen.

			—No seas mala —contesta Angie—, hablaré con David, por si pueden ver si necesita ayuda. Como siempre está sonriendo, nadie diría…

			—Las mayores máscaras se dan en aquellos que sonríen a todas horas —digo mientras lo veo soplar las velas, riéndose a carcajadas. No estaba así antes y cuando se gira para mí, con esa sonrisa, sigo viendo la tristeza en su mirada. No me engaña.

			—Tal vez un día se abra. Mi hermano siempre ha sido muy cerrado desde lo que le pasó conmigo, y le costó abrirse. Gracias a Charlie, está más tranquilo. 

			—Ey, ¿no vais a por tarta? —dice la nombrada—, esto va a quedar genial en las redes, a la gente le gustan mucho las fiestas sorpresas. 

			—Sí, ahora vamos —digo abrazando a Charlie. No sé, es una tía que me cae de puta madre. Ella me devuelve el abrazo y vamos hacia la mesa. Hay snacks variados y una tarta de chocolate y fresa, su favorita. 

			Está rodeado de cuatro chicas, así que ni nos acercamos. Vamos a picar algo de tarta y un refresco sin azúcar, lo que es un tanto ridículo por el contraste, pero bueno, ahí estamos hablando, tan tranquilas. Los chicos se acercan y comenzamos a bromear.  Alex viene, por fin ha dejado a las chicas. Les da una palmada a los chicos, un abrazo y a nosotras nos achucha.

			—Gracias. Pero sois unos cabrones —dice mirando a sus amigos.

			—Lo siento, tío. El año pasado no supe a tiempo de tu cumpleaños y este año quería compensarte —dice David

			

			—No hacía falta, pero me gusta la fiesta. Y vuestras compañeras son muy…

			—Ya, tío, no hace falta —digo molesta. Él me da un achuchón.

			—Sois malos, me habéis hecho sufrir, pensaba que…

			Se queda callado y se gira para coger un refresco, pero he visto su cara y no era de risa. Quiero saber qué demonios le pasa.

			Cuando se vuelve, se ha puesto su máscara y bromea con David. Nos dan las doce y la encargada de comedor nos avisa de que nos tenemos que ir. Recogemos la mesa y nos marchamos a las habitaciones. Las parejitas se dan besuqueos mientras yo me meto en la habitación y salgo al balcón. Alex también está allí y me saluda con la mano. Luego me manda un beso y yo otro. Joder, cómo me gusta.
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